Muere el obispo Pedro Casaldáliga,
defensor de la Amazonía
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Casaldáliga deja un inmenso legado en la historia brasileña de la lucha por Reforma Agraria, derechos de los pueblos tradicionales y contra la dictadura militar. | Foto: Twitter @LemusteleSUR
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Casaldáliga, reconocido en Brasil por su intensa labor social y defensa de los más pobres, se le conoce como el "obispo del pueblo" por su defensa de los pueblos indígenas de la Amazonía.

El obispo claretiano español Pere Casaldáliga falleció este sábado a los 92 años en la Unidad de Cuidados Intensivos de de la Santa Casa Batatais, Sao Paulo, donde estaba ingresado el religioso desde el martes.

LEA TAMBIÉN:
MST realiza visita solidaria a obispo Pedro Casaldáliga en Sao Paulo, Brasil

El cuerpo de Casaldáliga será enterrado en Sao Felix do Araguaia, en el Matto Grosso, el lugar que nunca quiso dejar.

Así lo anunciaba el provincial de los claretianos en Brasil, padre Marco: “Comunico a todos hermanos de la Congregación el fallecimiento de D. Pedro Casaldaliga".

El religioso, uno de los inspiradores de la Teología de la Liberación, fuese trasladado desde el Amazonas a Sao Paulo para ser tratado de una neumonía asociada a un derrame pulmonar.

El catalán, que fue nombrado obispo en 1971, vivió gran parte de su vida en la Amazonía al lado de las tribus indígenas más olvidadas.

El líder la Teología de la Liberación pasó décadas de lucha por reformar desde dentro la Iglesia católica

Casaldáliga, reconocido en Brasil por su intensa labor social y defensa de los más pobres, se le conoce como el "obispo del pueblo" por su defensa de los pueblos indígenas de la Amazonia y la lucha contra la violencia en el campo. 

El prelado catalán, que vivía en Brasil desde 1968, fue uno de los fundadores del Consejo Nacional Indígena del país. Su defensa de los pueblos originarios le costó en más de una ocasión sufrir amenazas de muerte. Pero Casaldáliga jamás abandonó la Amazonía.

Muere el obispo Casaldáliga, referencia en la lucha por los derechos humanos y contra la dictadura brasileña

El 'obispo del pueblo', de 92 años, vivía en Brasil desde 1968 y trabajaba por los derechos de los campesinos sin tierra y los indígenas



Pere Casaldáliga, obispo de la diócesis de São Félix do Araguaia, en la Amazonia brasileña. En vídeo, Casaldáliga, el obispo rebelde que dio voz a los excluidos.JOAN GUERRERO / EFE
FELIPE BETIM
São Paulo - 08 AGO 2020 - 09:53 CDT
· 
El obispo Pedro Casaldáliga, ingresado por problemas respiratorios en un hospital de Brasil
· 
Pedro Casaldáliga: 90 años de vida, 50 del ‘obispo del pueblo’
· 
El obispo Casaldàliga abandona su casa en Brasil tras recibir amenazas de muerte
Para sus admiradores era el obispo del pueblo. Para sus enemigos, el obispo rojo. Nadie se quedaba indiferente ante la figura de Pedro Casaldáliga, el obispo emérito de la diócesis católica de São Félix do Araguaia, en el Estado de Mato Grosso, donde dedicó su vida en la lucha por los derechos de los pueblos campesinos e indígenas de la Amazonía brasileña. El líder religioso ha muerto este sábado, 8 de agosto, tras haber sido hospitalizado por problemas respiratorios. Tenía 92 años y sufría de Parkinson desde hace unos años, por lo cual vivía recluido. Sus apariciones públicas eran cada vez más raras debido a las crecientes dificultades en hablar y en la coordinación motora. “Lamentamos profundamente tener que informarles que Pedro Casaldáliga ha fallecido hoy a la edad de 92 años”, dice el mensaje publicado en la página web de las asociaciones Araguaia con el Obispo Casaldáliga y ANSA.

Hijo de campesinos de la localidad catalana de Balsareny, claretiano y ordenado sacerdote en 1952 en España, Pere Casaldàliga (su nombre en catalán) llegó a Brasil como misionero en 1968. Huía entonces de la España franquista, pero aterrizó en un país que empezaba a vivir los años más duros de su dictadura militar (1964-1985). Se instaló en São Félix do Araguaia, donde en 1971 fue nombrado el primer obispo de la diócesis local. Su primera carta pastoral, Una iglesia amazónica en conflicto con el latifundio y la marginación social, establecería el tono de su trabajo en las décadas siguientes.

Casaldáliga siempre defendió que la Iglesia católica tuviera un fuerte papel social, convirtiéndose en uno de los iconos de la Teología de la Liberación. Su casa — pequeña, rural y pobre— era la sede de su diócesis. Tampoco vestía la tradicional sotana usada por los sacerdotes. Prefería los pantalones vaqueros y las chanclas, como el pueblo. Con ese estilo espartano, se enfrentó con la dictadura militar y también con el sector más conservador de la Iglesia católica. Nunca volvió a su tierra natal. Temía que los militares brasileños le detuvieran en su regreso al país que había elegido como suyo.

En Brasil dedicó su vida a los más pobres y vulnerables, sobre todo los campesinos sin tierra y los pueblos indígenas que habitan la Amazonía. Los poderosos terratenientes locales le amenazaron de muerte en numerosas ocasiones. En octubre de 1976, después de un encuentro de líderes locales y religiosos involucrados en la lucha indígena, sufrió un atentado que resultó en el asesinato del sacerdote João Bosco Burnier. Casaldáliga estaba a su lado.

Pero ni la persecución de la dictadura ni el enfado del Vaticano, sobre todo a partir del papado de Juan Pablo II (1978-2005), le desanimaron a impulsar decenas de movimientos sociales en Latinoamérica. Casaldáliga es uno de los fundadores del Consejo Indigenista Misionero (CIMI) y de la Comisión Pastoral de la Tierra (CPT), dos de las más importantes entidades religiosas en Brasil. Ambas organizaciones jugaron un papel importante en la transición democrática y en la elaboración de la Constitución de 1988. La Carta Magna es considerada un hito de los derechos sociales e indígenas en el país.

Los conflictos con los sectores más poderosos no terminaron con el fin del régimen militar. Todo lo contrario. Algunos se han prolongado hasta los últimos años. En 2012, cuando tenía 84 años y ya se encontraba enfermo de Parkinson, el prelado se vio obligado a dejar su casa en São Félix do Araguaia tras haber recibido amenazas de muerte por su defensa de los indígenas. Las autoridades brasileñas lo trasladaron a un lugar desconocido durante meses ante las amenazas de los colonos que ocupaban ilegalmente las tierras de los Xavante. Los tribunales brasileños estaban a punto de dar la razón al colectivo indígena en el contencioso que mantenían con los invasores, que a su vez incrementaron la violencia en la región.

Casaldáliga también pasó por cinco procesos de expulsión de la Iglesia. Nunca lo nombraron cardenal. En 2003, tras cumplir los 75 años, edad en la que los obispos deben poner la diócesis a disposición del Papa, retó a la institución religiosa una vez más. El Vaticano le relevó de inmediato e inició la búsqueda de un sucesor, exigiendo que el prelado abandonase la ciudad de São Felix antes de la llegada del nuevo obispo. “Si el obispo que me suceda desea seguir nuestro trabajo de entrega a los más pobres podría quedarme con él como sacerdote; de lo contrario buscaré otro lugar donde poder acabar mis días al lado de los más olvidados”, insistió entonces.

Casaldáliga siguió con su trabajo hasta enero de 2005, cuando Roma volvió a manifestarse. Finalmente habían conseguido un obispo para la diócesis. Una vez más se exigió que Casaldáliga abandonase la región. Y una vez más el prelado se negó. Se quedó trabajando, con su reemplazo y luego con el siguiente.

Muere Pedro Casaldáliga, el obispo poeta que se la jugó por los últimos en Brasil

· El claretiano de 92 años no ha logrado superar la neumonía por la que tuvo que ser ingresado el pasado martes

· LA REACCIÓN: El cardenal Omella: “Quiso vivir con los pobres y se entregó a ellos”
· LA TRIBUNA: Diez recuerdos de familia, por el cardenal Aquilino Bocos
· LA OPINIÓN: Un Juan de la Cruz guerrillero, por José Ignacio González Faus
· EL TESTIMONIO: Así nos aconsejaba a los ‘nuevos’ claretianos, por Fernando Prado
· EL DETALLE: Así es la capilla del ‘palacio episcopal’ del pastor de los pobres, por Maximino Cerezo Barredo
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No ha superado la neumonía con derrame pulmonar que le hizo abandonar su hogar en Sao Félix de Araguaia . El obispo claretiano español Pere Casaldáliga ha fallecido hoy a los 92 años en la Unidad de Cuidados Intensivos de de la Santa Casa Batatais (Sao Paulo), donde está ingresado el religioso desde el martes.
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· LEE Y DESCARGA: ‘Un plan para resucitar’, la meditación del papa Francisco para Vida Nueva (PDF)



A las 9:40 -hora de Brasilia- partía a la Casa del Padre el pastor que lo dio todo en defensa de los derechos de los indígenas de la Amazonía, desde que pisara territorio brasileño en 1968. Ni tan siquiera el párkinson había logrado frenar sus reivindicaciones ni apagar su voz ni detener sus versos con poso de Evangelio sin florituras. A él le debe la Iglesia brasileña -y universal- la creación de la Comisión Pastoral de la Tierra y Consejo Misionero Indígena, que hoy son un referente tanto dentro como fuera del ámbito eclesial.

Denuncia permanente

Se pone fin así a la vida de un prelado que se la jugó en la defensa de los pueblos originarios  y, sobre todo, como voz de denuncia frente a la corrupción de empresarios y políticos. Tanto es así que vivió amenazado de muerte en varios momentos de su vida, como sucedió cuando dio la cara por los indígenas Xavante de Marãiwatsédé cuando les fueron arrebatadas sus tierras.

Tanto la familia claretiana como el equipo médico confiaban en que, dentro de su delicado estado de salud y su avanzada edad, Casaldáliga lograría superar esta crisis. De hecho, ese fue el motivo de trasladarle al interior de Sao Paulo. Así lo manifestaba ayer mismo su equipo médico.

“En las últimas 24 horas hemos observado una estabilidad clínica. No hubo un empeoramiento en relación al cuadro respiratorio, a pesar de ser considerado un paciente grave”, afirmaba el doctor Antonio Marcos Barbosa, que llegó a comentar que estaba “más despierto que cuando llegó”, convencido de que el hecho de no haber empeorado ya era una noticia positiva.

La misa fúnebre se celebrará mañana en Batatais y estará abierta al público en general. Además también podrá seguirse a través de redes sociales. Tras esta eucaristía su cuerpo se trasladará al Santuario de los Mártires en Ribeirão Cascalheira donde su cuerpo será velado a partir del lunes. Finalmente será enterrado en en São Félix do Araguaia, donde sus amigos y vecinos también podrán velar sus restos.

